
EL COMERCIO DE AZUCAR EN EL 
SIGLO XVI:!; 

DANIEL CosÍo V ILLEGAS 

El Azúcar en el Mediterráneo 

E
L punto de partida para nosotros es CÓIIlO y 

cuándo el azúcar fué llevada al Mediterráneo, 
sin importarnos que haya procedido original-o 
mente de la India o no. Parece que los árabes 

llevaron consigo azúcar a Palestina durante el siglo VII. 

Los cruzados refirie'ron haberla visto crecer ahí. Se plantó 
tatnhién en Egipto; pero hay diversas opiniones sobre si fué 
llevada o no por los árabes. Estos conquistaron Egipto de 
norte a sur, tnientras que el cultivo del azúcar parece ha­
berse extendido exactamente en dirección opuesta. Más tar­
de la caña de azúcar fué llevada a Chipre, Rodas y, en fin, 
:1 Sicilia. Las fechas en que esto ocurrió son inciertas. 

:;. Este trabajo fué hecho con el material disponible e n la Biblio­
teca del Colegio, de la Universidad de Harvard, examinando todos 

los libros de bs secciones "América Latina, Brasil" y "Portugal"; ade­

más de los clasificados en algunas de las secciones que podían tener 

una relación con el tema a investigar, por ejemplo la de "Economía. 

Comerc ío, por países". No obstante la extr:lOcdinaria riqueza de esta 

Biblioteca, que la hace la quinta más importante del mundo, falta 
mucho del material auténtico original sobre el cual ha de basarse una 

investigación exhaustiva. Desde luego, faltaba el libro de Azucara 

-"la principal fuente para la his toria colonial durante la primera 
mitad del siglo xv"-, y el Archivo de A("ores. Colec("ao de documen­
los relativ os a .i ílhas A cores, en donde se encuentr:1 información d e 

primera mano para estudiar el más primitivo tráfico comercial portu­

gués de azúcar. Hay en la Biblioteca soberbias colecciones como la de 

Pub!ica("llos du Archivo P,íblico y .. 4.nnlles da Biblio t!Jcca d o Archh'o 
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Miss EIlis* da como fecha segura el siglo x; pero Mr. Prin­
sen dice que en 703 los árabes llevaron azúcar a Sicilia. 
La caña apareció tam.bién en la costa africana, en M~rue­
cos y Ceuta, y Gibraltar. De acuerdo con Mr. Prisen, el 
azúcar fué plantada ahí en 900, mientras que Miss Ellis 
cree que fué entre los siglos XII y XIll. 

La aparición del ~zúcar en España es nJás incier ta. Sin 
em.bargo, es posible que fuer a introducida por los árabes 
de la costa africana del norte. Esta es la opinión de Miss 
Ellis, de Mr. Prinsen y M. Heyd. La primera supone que 
la caña de azúcar fué plantada en las cercanías de Sevilla 
en el siglo X II; Mr. Prinsen afirma que fué en 75 5 cuando 
el azúcar fué llevado a España. Da el nombre del árabe 
Adburrahman como el autor del hecho, y añade que "ya 
en el año de 1150 España podía envanecerse con el flore­
c inliento d e una industria az ucarer~ que cubría una área 

Publico do PartÍ; pero no son m ás que los catá logos y na ios doclI­

nlentos mismos. Y algunas veces, cuando en estas colecciones se en­
cuentra un documento, ocurre que es un simple anuncio de la futura 
remisión de otro, el realmente importante. Por ejemplo en el volumen 

xv de las Publica rIlO s do Archivo Público. se encuentra un docu­
mento con el que el Rey Juan dice enviar a Luis V aya, Gobernador de 
Río de Janeiro, en septiembre de 1728, una copia de la ley sobre azú­
car dada en 1677; pero la ley misma no se encuentra. 

No obstante estas limitaciones, quizás tenga algún interés la pu­

bl ic ación de este trab~jo si se le toma como lo que es : una modesta 
contribución parcial al estudio de un problema de historia económica 

en el que tienen interés todos Jos pueblos de la América Española. Al 
final se encontrará un resumen de la bibliografía que sirvió para 

hacerlo. 

:;. Véase bibliografía al f in del trabajo. 
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de no menos de 75,000 acres". Esta opinión encuentra 
apoyo en la afirmación de M. Heyd de que no era una 
cosa rara encontrar en la Edad Media, entre los productos 
comerciales, azúcar de España, de Valencia. 

Parece que Portugal fué el último país que traficó en 
azúcar, habiendo sido llevada la caña de Sicilia a Madeira. 
Esto debió haber tenido lugar al fin de la Edad Media; pero 
el año no ha sido establecido con seguridad. Miss Ellis da 
la fecha de 1422; Mr. Prinsen, la de 1419, y el señor Al-
Ineida, en su Historia do Portugal, cita un rn.anuscrito en 
que se dice que en 1404, u ou un poco antes", se sirvió 
azúcar en una festividad real. 

Los portugueses llevaron azúcar consigo a las Azores 
en 1444; a las Islas del Cabo Verde de 1459 a 1462; y a 
San Tomé y Príncipe en 1496. Los españoles colonizaron 
las Islas Canarias en 1496 y en ellas plantaron caña de 
¡Jzúcar que creció Ulujuriosamente". Por último, como lo 
veremos más tarde, el azúcar fué traída a América. 

El Comercio ell el Mediterráneo 

El azúcar principio su carrera como una droga y, 
consecuentemente, se producía en cantidades cortas, er:l 
consumida en pequeñas dosis y vendida a precios altos. 
Por otra parte, M. Heyd dice que los hindúes conocieron 
desde un principio todo lo relacionado con el azúcar, a 
excepción de hacerla bastante dura para conservarse mien­
tras se transportaba. Parece que el invento de la refinación 
fué logrado por un veneciano un poco tardíamente, en 
1470. A pesar de este principio des'favorable, el comercio 
de azúcar fué iJ11portante en la Edad Media. Miss Ellis 
hace notar que el hecho de que este veneciano recibiera 
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por su invención cien mil coronas, es notable y muestra 
hasta qué punto el azúcar era apreciada en aquelJos días. 

Los com.erciantes venecianos de entonces eran ricos, 
poderosos y activos. El cOtTlercio de Levante estaba prin­
cipalmente en sus manos. A través de ellos se adquirían, 
llevaban, traían y distribuían en los mercados toda clase 
de productos del Lejano Oriente y de las Islas del Medite­
rráneo. Los venecianos m.antuvieron su posición privile­
giada por lo que toca al azúcar, sobre todo porq ue sus 
bajeles visitaban con frecuencia los centros de producción. 
" M. "H eyd d ice que los países que abastecían b d eman­
da europea de azúcar en la Edad Media pueden ser clasi­
ficados en dos grupos de acuerdo con su importancia. En 
el primero estaban Egipto, Siria y Chipre. El segundo 
grupo 10 forma"ban Candia, Rodas y la Morea. Y eran esos, 
principalmente, los lugares en que los venecianos cam­
biaban el metal y los productos europeos por especias y 
azúcar. Sicilia no era tan importante como Rodas, Chipre 
o Egipto; pero la calidad de su azúcar parece haber sido 
la más apreciada, de tal manera que cuando el Príncipe 
Enrique quIso introducirla en Madeira, las cañas fueron 
tomadas de aquella isla. Aun la circunstancia de que el 
azúcar siciliana fuera tan famosa favoreció a los venecia­
nos, a c;¡usa de la proximiQad de los dos países. Más aún, 
Venecia era el único lugar en que la refinación era posible. 

"Y cuando Amberes llegó a ser el centro refinero más im­
po"rtante, siguieron siendo los venecianos quienes distri­
buían el azúcar . 

. No obstante, el monopolio de Venecia no podía man­
tenerse indefinidamente. El azúcar española y más en 
particular la de las Islas del Atlántico aparecieron bjen 
pronto como competidores serios. Primero, porque a causa 
del clima de las Islas y de b introducción de esclavos, la 
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producción se hizo en condiciones de baratura hasta en ­
tonces desconocidas. Segundo, porque los venecianos te­
nían que pagar crecidos irn.puestos, sobre todo cuando el 
azúcar era traída de la India y vendida a través de los 
egipcios. Tercero, porque las Islas del Atlántico estaban 
más cerca que los lugares en que los venecianos compra­
ban azúcar, un hecho tanto más significativo si se recuer­
da que la supremacía comercial pasó primero a manos de 
portugueses y españoles y, más tarde, a las de holandeses 
e ingleses. En fin, el éxito de las plantaciones en América 
acabó con el dominio veneciano de b refinación y comer­
cio del azúcar. 

Importa ncia de este Comercio 

Hasta donde es posible decirlo, no hay noción exac­
ta acerca del volumen de este antiguo comercio de azú­
car en el Mar Mediterráneo. Los libros consultados ha­
blan de un u gran tráfico", de u muy considerables canti­
dades" de azúcar transportadas en los bajeles venecianos. 
Pero no hay cifras que ilustren afirmaciones de esta ín-
dole. Parece fácil en este caso formarse ·una ide~ errónea~ 
como lo es siempre que se estudian acontecÍlnientos ocu­
rridos en épocas pasadas y en lugares distantes. 

Se ha dicho ya que el azúcar se usó como droga y que 
era producida, por consiguiente, en pequeña escala y con-
sUITlida en dosis pequeñas. Antes de que los cruzados vol­
vieran de Palestina y echaran a volar la versión de las ra­
ras y maravillosas cualidades del azúcar, ésta debió habe r 
sido escasamente conocida en Europa y, en consecuencia . 
no pudo haber tenido un mercado muy propicio. Aun 
después de que la narración de los cruzados se ex t endió, 
el hecho de que la refinación del azúcar fuera imperf ec-
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ta, debió haber sido un serio obstáculo para un crecimien­
to rápido de su comercio. 

Las Islas del Atlántico 

El primero y quizás más completo ensayo de coloni­
zación portuguesa fué llevado a cabo en Madeira bajo la 
dirección y el estímulo del Príncipe Enrique. Como se 
ha dicho ya, la caña de azúcar fué plantada ahí en 1425, 
cuando los primeros colonos llegaron. Después (1444), 
por lo menos dos islas del grupo de las Azores estaban 
ocupadas. Entre 1459 y 1462 las islas del Cabo Verde 
fueron qescubiertas, y más tarde San Tomé y Príncipe. 

Es cierto que este grupo de islas significaba una gran 
renta para la corona portuguesa. Madeira creció tan 
próspera que pudo exportar una cantidad considerable de 
productos. Las islas dieron, por algún tiempo, parte 
de sus rentils para el mantenimiento de fortalezas portu­
guesas en la costa africana. Todas ellas llegaron a produ­
cir más rentas a la Corona que la totalidad del comercio 
con las Indias. Sin embargo, e5 bastante fácil caer en una 
opinión fantástica acerca de la importancia del progreso 
y riqueza de las islas del Atlántico. 

M. Lannoy hace notar que la acción de muchos fac­
tores estorbó casi constantemente la colonización de las 
islas. En primer lugar, la inmigración se llevó a cabo con 
lentitud. Madeira, que prometía más que ninguna otra, 
tenía 800 habitantes 30 años después de la llegada de los 
primeros colonos; San Torné tenía 700 en 1522; y una 
de las Azores, en 1581, 9,000. El clima de Madeira, los 
privilegios concedidos por el Príncipe Enrique a los cam­
pesinos que quisieron ir a las islas, y en particular la im­
portación de esclavos desde 1441, estimularon algo la 
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ernigraclon. Pero los campesinos portugueses estaban en 
mabs condicione~, sujetos a fuertes impuestos personales 
y a deudas. Juan II (148 }-149 5), dando a los descubri­
mientos un giro comercial, estimuló la emigración y gra­
cias a esto Madeira producía~ en 1494, cuarenta veces Jl'1ás 
azúcar que en 1455. Desde entonces y por un largo pe­
ríodo de tiempo, el término medio de producción anual 
fué de 60,000 arrobas, teniendo tan grande reputación 
que era valuada en el doble que la brasileña. No obstan­
te, Juan 11, el "rey cOITIerciante", tomó para sí el comer­
cio colonial y puso en práctica una antigua prohibición 
seg ú n h cud los extranjeros no podían tratar con las po­
sesione ~ port1.1.guesas. Madeira , p( r lo m enos, escapó d e 
esos dos errores, pues los ingleses adquirieron el privilegio 
de tratar librenlcn te con 1:1 isla. POt- esta y otras razones 
el comercio de azúcar entre Inglaterra y las islas del 
Atlán tico había sido desde tiempo atrás importante. Mrs. 
Shelling ton y Chapman afirman qt e en 1595 el valar del 
azúcar traída a Londres excedía ef de las especias. Y 
en 1640 un comerciante inglés declaraba Que ·(todo nues­
tro c omercio (con Portug al) consiste en la tr~ída de azú­
car a Ing laterra". Per-o justamente en esta época el azúcar 
brasj1e;'";a comenzó a invadir Europa. 

Se ha dicho ya que aun en el monlento en que el co­
mercio colonial portugués estaba en su máximo esplen­
dor , hubo contrabandistas extranjeros, tratantes extran­
jeros y capital extranjero. Dos personas de las que ocu­
paro n las islas del Cabo ,r erde eran venecianas ; las islas 
de Pico y Sayal, del g rupo de los Azores, f uero n concedi· 
das a un flamenco; pero pronto, en 1840, los portugueses 
dirigieron una comunicación al rey diciéndole que sólo 
en Madeira veinte bajeles extranjero~ habían sido carg~­
dos c o n :lzúcar, y de veinte a cincuenta en otros puerto<>, 
con objeto de llevarla a Inglaterra, Francia y Flandes. Se 
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quejaban t;unbién de que no se pagaban los impuestos de. 
rey . El señor Alrneida dice que tten 1472 estava o tt'at 
de ac;ucar de ilha (Madeira) lTIonopolizado en rnaos d e 
~enovescs e judeus, que o exportavan para FlandresH

, Los 
conlerci~ultes portugueses protestaron contra el Illonopo­
lio extranjero y entonces se prohibió a éste el comercio. 

Juan JI resolvió, bajo la presión de las Cortes de Lisbo~l 

concedct' un aúo dentro del cual los extranjeros que vi­
vían en las islas debían abandonarlas. En agosto 21 
de 1498 el rey dió un decreto regulando la can tidad de 
azúcar disponible para la exportación y la cantidad que 
debía ser llevada de las islas a Portugal. A pesar de estas 
prohibiciones, se ha dicho ya, los ingleses obtuvieron pri ­
vilegios dipJ.on"láticos para comerciar libremente. Los es­
pañoles, los genoveses y más tarde los holandeses y fran­
ceses, parecen haber participado tan"lbién en el comercio 
de bs islas del Atlántico. 

La Caiia dc / l z úcar (';/ A111rrica 

Es dudosa la importancia práctica de averiguar si la 
caña de azúcar {ué traída de Europa :l América, o si exis­
tÍa en el Nuevo Mundo antes del viaje de Colón, De to­
das ITlaneras, la cuestión es de las que despiertan curio-

sidad. 
Puede decirse que hay tres posibles soluciones que de-

ben ser consideradas: primera, el azúcar era nativa de 
América; segunda, el azúcar fué traída por europeos; 
tercera, el azúcar era nativa de algunas partes de América 

lnientras a otras fué llevada de Europa. 
En una vieja crónica relativa al descubrimiento del 

Brasil puede encontrarse esta afirmación, que citan indis-

57 8 



EL COMERCrO DE AZUCAR EN EL SIGLO XVl 

pensablemente aquellos que creen que el azúcar existía ya 
en América; «<Después, pasando a Alnérica ... ondc :1cha­
rao canas de assucar nascidas naturalmente." En el En­
saio econoulÍco sob,'e o cOlnercio do Pm-/ugal e suas colo­
nias se cita el dicho de un escritor portugués así: «He ya 
l'econhecido por todos os navegantes das ilhas do mar do 
Sul, que a cana de assucar he una produ~cao espontanea 
das tierras situadas debaixo da Zona Torrida". Ruiz Díaz 
de Guzmán, quien vivió en América poco después del 
descubrimiento y escribió la Historia del descubri1niento, 
conquista y población del Río de la Plata, afirma que nlos 
españoles fueron tratados con gran respeto por los natu­
rales y muy abastecidos de los frutos de la tierra, corno 
vino, azúcar, algodón ... " En fin, un escritor argentino 
sostiene que los miembros de la expedición de Magallanes 
comieron azúcar encontrada en Brasil. 

Sin embargo, es ya comúnmente aceptado que el azú­
car, como la naranja y otros productos, fué traída de Eu­
l'opa a América. Pero aun así, el problema existe: ¿En 
dónde y quién la plantó prim.ero? El señor Oliveira y 
Martins afirma que Martín Affounso Souza, quien llegó 
a Parahyba en 1530, introdujo ahí, y en todo el conti­
nente, la primera caña de azúcar, Pero el señor Simao de 
Vasconcellos y otros autores portugueses, aunque acep­
tando que fué Martín de Souza quien plantó en Brasil 

las primeras cañas de azúcar en 1 530, cree que fueron 
traídas ~e Madeira y plantadas sólo en el Brasil. Parece 
improbable que la afinnación del señor Martins pueda 
resistir la crítica no sólo porque las costas del Brasil fue­
ron exploradas más tarde que las islas del Caribe, sino por­
que él mismo dice que cela prirrlCra expedición portuguesa 
:11 Brasil data de 1525" , fecha posterior a la en que se 
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supone que Ovando, Colón o Cortés habían plantado ca­
ña de azúcar en otras zonas ITlás al norte. 

El seii.or Colmeiro, antiguo rector de la Universidad 
Central de Madrid, afirma que en 29 de nlayo de 1494 
Colón podía ver crecer en Santo Domingo la caña de 
azúcar plantada por él. Casi la misma opinión sostiene el 
profesor Haring, quien dice: ~'la caña de azúcar ... fué 
llevada de las Canarias al Nuevo Mundo por Colón en su 
segundo viaje." Vander Linder y muchos otros creen que 
la caña fué introducida en América por la primera vez 
por Nicolás de Ovando, a la Hispaniola, en 1517. Sin 
embargo, un documento 1'11UY valioso ha sido encontr:ldo 
(se halla en los DorU1Tlentos rlléditos del A "rchivo de' In­
dias) que contiene la sigu ien te afirmación: «Las pritne­
ras cañas de azúcar que hubo en bs Indias, fueron en b 
Isla Española, 1506; habíanlas llevado de Canarias, un ve...: 
cino de la Vega, llamado .l\quilón; el Bachiller Velloso y 
Pedro Atienza fueron los primeros que sacaron azúcar de 
ellas; dieron tan bien que en poco tiempo hubo cuatro 
ingenios de agua y caballos en la isla." 

Parece que los detalles de lugares y noulbres conteni­
dos en este documento dan la impresión de COi"responder 
a hechos bien establecidos y sabidos. Por último, parece 
útil recordar que el Barón de HUlTIboldt, aunque SIn co":' 
nacer aquél, propone casi la n1i.,m:1 hipótesis. 

El A.=1Ícar de Anlh·ica e'11 Europa 

Miss El1is tiene razón cuando dice que «todos unáni­
memente están de acuerdo en Que quienquiera y en don­
dequier:1 que b caña pudiera haber sido introducida en 
América, el est ímulo para el desarrollo de su cultivo pos­
te!"ior fué lJeY:l.do al Nuevo Mundo con los aventurero" 
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del Viejo, y en que todo fenómeno de las plantaciones de 
azúcar en América pertenece al período de la ocupación 
de sus playas por europeos". 

Aun cuando, como se ha dicho ya, el azúcar fué ven­
dida en tiempos remotos a altos precios, había, sin em­
bargo, cierta demanda por ella. Se debió ésta, en primer 
lugar, a sus cualidades inherentes y, sobre todo, es natu­
ral, a la de su dulzura. Pero hubo dos circunstancias más: 
una corriente de lujo que provenía del creciente comer­
cio con el Lejano Oriente y la situación de riqueza de los 
países principales de Europa en los siglos XIV y XV. El azú­
car pudo así ser ofrecida en los mercados europeos en 
condiciones mejores que antes. La invención de procedi­
mientos para refinación resu1tab~ en una lnayor facilidad 
para transportarla. Este hecho por sí solo I~eaccionó so­
bre b producción, aumentándola. La colonización de las 
islas del Atlántico mejoró más aún las condiciones en que 
se desarrolJaba ]a producción. La proxirnidad de las islas, 
su clima cálido y la introducción de esclavos, provocó 
una producción mayor que pudo ser ofrecida a precios 
más bajos. El éxito de las islas del Atlántico fué tan 
grande que causó primero el decrecimien to de la produc­
ción de Rodas, Chipre) Sicilia y, finalment:e, en 1570, 
su completa desaparición. 

El descubrimiento de América, la explotación de sus 
tierras, llegó a producir un resultado lTIUy importante: 
HL~ producción del azúcar aumentó tan rápidamente que 
lo que h:1sta entonces había sido un :1rtículo muy costoso. 
usado sólo como medicina o como lujo por el rico, llegó 
;1 ser en nluy co rto tiempo un artículo de consumo gene­
ra1." La oferta, pues, aumentó de prisa y ampliamente; 
pero hubo un desarrollo paralelo en la demanda, pues, 
por una parte, a Europa se llevaba oro y plata; y, por 
o-t r:1 , 110 sólo España y Portugal , sino rnás tarde Holanda, 
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Francia e Inglaterra, participaron en los nuevos canales 
abiertos al comercio. Además, el chocolate mexicano, qu~ 
como bebida tuvo éxito en España y Portugal, aumentó 
]a demanda de azúcar conlO un complemento necesario. 
Cuando en el siglo XVII el café y el té fueron llevados ~ 
Europa y llegaron a ser de uso común en todos los países, 
el azúcar fué más y más solicitada. Así, el azúcar pasó 
a ser uno de los más valiosos productos de comercio y lo 
que antes era sólo algunos cientos de miles de libras. pasó 
a producirse por millares de toneladas. 

Pero este crecimiento debe ser explicado en detalle. 
aunque limitando su estudio al Brasil durante el siglo XVI. 

La Ca·íía de A z .,ícar l'11 Brasil 

Brasil ha sido considerado como el país más rico en 
oroducción azucarera durante todo el período colonial. 
Semejante afirmación, sin embargo, debe examinarse con 
cuidado. En primer lugar. el descubrimiento y conquist<l 
de las tierras brasileñas fué llevado a cabo trabajosa y di­
fícilmente. De 1499 a 1 500 Pinzón llegó a la boca del 
Amazonas haciendo algunas exploraciones río adentro; 
en 161 5 Caldeira Castellobranco apenas terminaba la con­
quista de Grao Pará; y hasta 1639 Pedro Texeira fundó 
Agarique. Aun en nuestros propios días se ha dicho que 
ciertas regiones del Brasil, corno las limí trofes con Vene­
zuela, permanecen casi inexploradas. La enonne exten­
sión dei territorio y las dificultades que ofrece su vegeta­
ción tropical explican hasta qué punto debió haber sido 
len ta y penosa la colonización. 

En efecto, en 1525 Christoman Jacques fundó la pci­
mera colonia en Portoseguro. No se sabe cuántos com­
ponían la expedición; pero en todo caso, al final de) siglo 
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sólo existían :lhí 20 familias. El señor Oliveira ~1:lrtin') 
dice que en 1548 las capitanías de Bahía y Pern:lmbuco 
ten ían 2,000 familias. Este número parece no h:lber cam­
b iado n'l ucho, pues a fines del siglo Pernambuco te­
n ía 1,2 00 colonos. Bahía, la nlás rica capitanía de aquel 
ú eITlpo, tenía 8,000 habitantes. Espíritu Santo tenía 150 
uvishinos". Río de Janeiro, constituída en capitanía 
en 1567, tenía al fin del siglo 150 colonos. Ilhe-us, por 
este tienlpo, contaba con 5 OO. ¿Cón1o, pues, en el primer 
sig lo de colonización pudo habet- llegado a ser Brasil un 
g r a n productor de azúcar? Sin embargo, el señor A-\ lmei­
da dice Clue Uno cuadro das e::xporta<;aos occupava o a~l1 -
c ar o primeiro lugar na orden dos valores". En 1548 la 
p rimera capitan ía fundada , Itaramacá, tení:t "algunos 
c:ngenhos de assucar". Las dos ciudades principales de 
Pernambuco, Olind:l e Ingu:lrassu, tení:tn en esa época 23 
ingenios; Bahía, 18; Ilhues, 8; Puerto Seguro, 5, Y Espí-
!"itu Santo, 4. 

Los ingenios, por supuesto, eran en un princlpIO n'lUV 
n rimitivos, En el Atlas de Stolk o en el libro E1Japoíatio1t 
in the sugar eane laeh)1'}', de Edward Kopperchunder, 
Dueden verse algunos grabados de ellos. El señor Avib 
describe un ingenio de azúcar del principio del siglo xv, 
de esta manera: "Se empleab:l indistintamente el trapi­
che de madera vertical movido por bueyes o utili z. :tndo h 
f uerza hidrául ica. El agua, en forma de torrente. C:li:1. 
sobre una enorme rueda de luadera, la que impulsaba e! 
t rapiche, En vez de trapiche taJDbién se empleaba un:l 
gran rueda de piedra, Ulla atahona de molino, la mism a 
que -hasta hoy se usa, para triturar la cáscara o corteza 
del cevil , en los curtimbres, utilizándose en este caso la 
fuerza de dos robustos negros." 

Otro punto lmportante que debe tenerse en cuenta 
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fué el de que en Brasil propiamente no se refinaba el azú­
car por haberlo prohibido Portugal. Sólo se hacía la pre­
paración necesaria para ser transportada a Europa: ~(E l 
jugo de la caña se hacía hervir en un gran número d e 
ollas de relativa capacidad, que fueron reemplazadas por 
los grandes fondos, obteniéndose el azúcar en conos, for­
ma que se le dió a la fabricada desde la más remota anti­
güedad." 

Tomando en consideración el carácter primitivo de 
los ingenios y de los métodos de refinación , puede aven-
turarse que uno de ellos producía anualmente alrededor 
de 1,000 arrobas. Así, los 23 ingenios de Pernambuco 
producían 25,000 arrobas en 1548. En este caso, corno 
algunos escritores lo suponen, en aquel tiempo la produc­
ción brasileña se elevaba a algo más de 60,000 arrobas. 

La producción parece haber aumentado rápidamente~ 
pues Mr. Southey, revisando algunos manuscritos, da la 
cifra de 120,000 arrobas como la producción de Pernam­
buco en 1585, Y de 60 a 70 ,000 arrobas para Bahía. Las 
cifras portuguesas son mucho más altas, pero con se­
guridad erróneas. Así, el sefíor Almeida dice que en 1588 
la exportación total ascendía a 2,800,000 arrobas. De la 
misma manera, el señor '1 ernhagen calcula ese total 
en 2.100,000 arrobas. Este escritor dice, sin embargo, que 
en aquel tiempo Pernambuco tenía las dos terceras par­
tes del total de ingenios habidos en el país y que produ­
cían 200,000 arrobas. En esta proporción la tercera par­
te restante de los ingenios producía nueve décimos del 
total. Quien bate el urecord" es el señor Rabello da Silva, 
para quien la producción ascendía a .3.576,208 arrobas . 

A fin del siglo XVI Pernambuco había logrado dupli­
car el número de sus ingenios y cuadruplicar su produc­
ción: sus 50 ingenios producían 200,000 arrobas; Bahí a.., 
que tenía en 1548 só!o 18, llegó a tener 36 casi dup lican-
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do su pi"oducción, que ascendía :1 120,000 arrobas; Espí­
l"itu Santo, en el mismo tiempo, tenía 6 ingenios, 5 más 

que cincuenta años antes; Río de Janeiro, por último, só­
lo poseía 2. 

La producción total debió haber aunlentado y quizás 
e n una proporción considerable; pero las cifras que han 
podido encontrarse parecen un poco exageradas. Mr. 
Prinsen dice que «en 1600 la exportación del Brasil as­
cendía a 60,000 cajas, c:1da una conteniendo 500 libras", 
o sea, en total, 3 O millones de libras. Si este toc,1 corres­
pondiente al año de 1600 se compara con las cifras bien 
es tablecidas por Mr. Southey para 1581, 1:1 conclusión 
parece inevitable: en diecinueve años la producción sólo 
~IUITlentó sei veces, mientras que el número de ingenios 
;lpenas había crecido en la proporción de uno a dos. Por 
o tra parte, Mr. Lanno)' afirma que al fin del siglo XVIH 

las colonias tenÍ an pocos habitantes. El señor Oliveira 
Martins, por su parte, considera que en 1600 la produc­
ción total era nada menos que de 52 millones de libras! 

Aun cuando estas cifras parecen ser un poco más aI­
ras si se considera que los extranjeros :1 quienes se permi­
"tÍ:1 conlerciar con Brasil, los ingleses en especial, tenían 
que pagar un impuesto de 63 ~~ , la observación de Mr. 
Shel1ington de que ueI azúcar debió haber sido en. verdad 
nluy valiosa si bajo estas circunstancias el comercio con 
el Brasil era una especulación lucrativa", puede admitirse 
con facilidad. 

Finalmente, debe decirse que aunque el azúcar fué 
durante el siglo XVI el producto comercial más valioso, 
no fué nlonopolizado p or b Corona, aunque sí reglamen­
tado con gran severidad. La industria azucarera, por el 
con trario, reci bió e tí mulo, Jo veces excesivo, corno cuan­
do el rey prohibió que se encarcelara por deud:lS a los 

585 



EL TR1MESTRE ECONO.MICO 

propietarios de ingenios. Sin embargo, la refinación esta­
ba prohibida y por consecuencia el azúcar tenía que en­
viarse en bruto a Lisboa" 

Teóricamente por lo l1'1enos, los portugueses y bl"asl­
leños que comerciaban en azúcar estaban sujetos a un im­
puesto único, el "diezmo", que el rey recogía como jefe 
de la Orden de Cristo. 

Otros Factores 

Organiz ación Po/itica.-La extensión del terntono 
descubierto. explor:1do y conquistado por los portugue­
ses en Brasil fué enorme. Este hecho y las ideas feud'lles 
de la época produjeron la primitiva organización de Bra­
sil en Capitaní:ts. En 1534 fueron creadas las siguientes: 
Río-grande-do-Norte, Maranhao, ]urucoará, Ceará. Ita­
ramacá, Santo A.n'1aro. Pernambuco. Bahía, Espíritu San­
to, Porto Seguro y San Vicente. En 1535, Ilheus, y, más 
tarde, de 1557 U647, fueron creadas las de Paraguassu. 
Rio de .faneiro. Segipe, Gr;1O Pnrá, Cabofrío, San Pedro 
D'Elrey~ CUITlán, Cabo-do-Norte. Marajó y Parahyba-do­
sul. Las creadas después de 1548 difirieron de las últimas 
bastante, a lo menos en teoría. En efecto, la primera Ca­
pitanía creada se concedió a un particular con la condi­
ción única de reconocer como supremo el poder del rey 
y pagar a éste el diezmo. El concesionario podía gober­
nar Ha seu talante": conceder tierras a particulares con 
tal de que fuesen cristianos; nombrar empleados judicia­
les, administrativos y militares; estimular o crear centros 
de población tales como ciudades y vías; monopolizar las 
corrientes de los ríos y las nlarÍ timas; reunir dinero por 
medio de im.pucstos a la población, etc. 

Por lo que al azúcar se refiere, esta organización polí-
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tica resultó provechosa, pues había una libertad con~ple­
ta para producirla y cOInerciar con ella. En 1548, sin 
embargo, el rey resolvió crear una Capitanía General b3.­
jo cuya dependencia debían estar las otras. Aun cuando 
tarde o temprano esta disposición trajo como consecuen­
cia el Que la Corona recobrara todas las Capitanías, pa­
rece qu~ cada una conservó cierta independencia. Algun:l-s 

consecuencias desgraciadas, sin embargo, ocurriel-on tan 

pronto como el Gobierno General fué establecido; surgió 
una prohibición estricta para que los colonos viajaran sin 
un penniso especial Inás allá de los límites de sus propias 
Capitanías, lo cual afectó al comercio intet-¡or y en parte 
:11 de azúcar. El cultivo y refinación de ésta, fueron, ade­
más, reglanlentados estrictamente y, por últinlo, la cons­
trucción de navíos fué prohibida. 

Poblacióll.-En lo que concierne a la población, el se­
ñor Oliveira Martins sintetiza muy bien lo que ocurrió 
durante el siglo cuya revista se hace en este trabajo. Di­
ce: ub lTIa teria prima para la colonización estaba com­
puesta de judíos expulsados por el rey. de criminales, de 
asesinos; de los colonos traídos por los concesionario~ 
de las Capitanías, de los indios esclavizados )' , en todo ca­
so~ de negros." Los indios fueron reducidos a la esclavi­
tud y sujetos al tratamiento Inás cruel, de tal manera que 
en 1574 hubo una rebelión en que prendieron fuego y 
destruyeron muchas plantaciones de aZÚCar e ingenios. 
Los negros tuvieron una gran influencia en el comercio 
de azúcar, pues sin ellos la baratura de este producto no 
hubiera sido posible nunca. Durante el siglo XVI los co-
10n05 portugueses y en general los colonos de raza blan ­
ca fueron criminales expulsados de Portugal. Hasta el si­
glo xvn fué cuando llegaron campesinos portugueses, a 
los que se dió sus gastos de subsistencia durante el ptimer 
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ano d e su estancia en Brasil. La población portugues~ 
era, por supuesto, la más rica y llegó a adquirir un papd 
tan importante en la vida social y económica de Brasil, 
que se p rohibió a las mujeres y hombres jóvene~ ser en­
viados a Portugal a educarse. 

1-11tpuestos adua1la/es.-Teóricamente, port u g u e s e s, 
b r asileñ,os y extranjeros, tenían que pagar un impuesto 
del 10 r.; ; pero en realidad sólo lo pagaban los portugue­
ses y brasileños. En relación con Jos tratantes extranjeros 
se puede tener una buena idea acerca del mecanismo e 
importancia de los irnpuestos describiendo los que pagaba 
el más privilegiado, el mercader inglés. Primero, tenía 
que transportar los productos ingleses a Portugal, en don ­
d e pag aba 2 3 por ciento de impuesto aduanal, y para 
r eexportados hacia Brasil, 3 por ciento. Ahí los calubia­
ba por azúcar; pero para poder sacarla de Brasil, pagaba 
un 23 por ciento. Llegada el azúcar a Lisboa, pagaba 
otro 23 por ciento, y , para nevada de ahí a Inglaterra , 
un -' por ciento. 

Los cxlranjel'os.-Puedc decirse que el Brasil consti­
tuy ó u n a rara excepClon en materia de cOlnercio extran­
jero. P ortugal, España, Holanda e Inglaterra prefirieron 
siempre b política del monopolio. En un principio se 
permitió a ]05 extran;eros comerciar con el Brasi] bajo b 
condición de que fueran cristianos. El comercio inglés, 
sin embargo, se estableció desde 1540. Los productos que 
se traían de Inglaterra eran sobre todo telas de lana, es­
pejos, quincallería y, en cambio, se llevaba del Brasil par­
ticularmente azúcar. Los holandeses se establecieron en 
Br~i] muy al principio y su colonia creció tan rápida­
mente que en 1655 , al ser expulsados, 20,000 holandeses 
dejaron tierras brasileñas para ir a las islas del Mar Cari­
be .. Finalmente, debe decirse en relación con los extran-
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jeros que al fin del siglo XVI principiaron las incursiones 
de extranjeros, la de Cavendish (1591), quien atacó San­
tos, San Vicente e infructuosamente Espíritu Santo; y la 
de Riffault (1594), quien fundó en :NLlranhao la Riyar­
diere. 

Misiones religiosas.-Aun cuando hay mucha discu­
sión sobre si las misiones religiosas daúaron a Brasil, o si, 
por el contrario, ayudaron a] gobierno y a la indu stria, 
la verdad parece ser que los misioneros, como los colonos, 
trataron SIempre y sacaron el Inejor partido de indios v 
negros. 

La íl1duslria.-No sólo durante el siglo XVI, 111 0 en 
todo tiempo, Portugal estorbó el crecimiento de las in­
dustrias nativas del Brasil. M. Dobidour describe e:.:ac­
t:1mente ]a situación cuando dice: «La industria, por ley, 
casi era nula en Brasil: la madre patria se reservaba el de­
recho de venderle todos los objetos manufacturados de 
que podía t~ner necesidad, y como Portugal no fabricaba 
casi nada, era de Inglaterra de la que se compraban, muy 
caros, para imponerlos en seguida a sus desgraciados c o Jo-

, , 1 " no :1 precIOS aun mas a tos. 
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